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Ante la crisis experimentada por muchas zonas rurales

en Europa, la iniciativa comunitaria LEADER ha trazado

sin duda nuevas vías de desarrollo que constituyen hoy

un principio de respuesta a las exigencias de revitali-

zación y expansión de estas zonas.

La cuestión actual es diluc idar en qué me d ida los cauc e s

trazados por LEADER pueden consolidarse y permitir a

las zonas rurales adquirir una verdadera “competitivi-

dad territorial”.

Esta cuestión adquiere un carácter crucial en el

momento en que finaliza LEADER II, cediendo el lugar

a LEADER+. El tránsito a esta nueva fase de LEADER, de

la que se espera un “plus” con relación a la iniciativa

anterior, puede propiciar un indispensable salto cuali-

tativo; a tal efecto, cada zona elaborará su “proyecto

de territorio”, que contemplará lo que denominamos la

“competitividad territorial”.

Lo que debe entenderse 
por “competitividad territorial”

En su acepción corriente, ser competitivo significa

“poder soportar la competencia del mercado”. Así pues,

la competitividad territorial tiene a priori un sentido

estrictamente económico. Pero, ¿se puede decir asi-

m i s mo que es competitivo un territorio que pro duce por

ejemplo materias primas agrícolas muy baratas pero en

condiciones sociales deplorables y sin prestar atención

a su medio ambiente? Esta interrogación conduce a

plantear un sentido más amplio que el de competitivi-

dad, plasmado en el concepto de competitividad terri-

torial: un territorio adquiere carácter competitivo si

puede afrontar la competencia del mercado y garanti-

zar al mismo tiempo la via b i l idad me d io a m b ie ntal, eco-

nómica, social y cultural, aplicando lógicas de red y de

articulación interterritorial. En otros términos, la com-

petitividad territorial supone:

> la toma en cuenta de los recursos del territorio en la

búsqueda de coherencia global;

> la implicación de los agentes e instituciones;

> la integración de los sectores de actividad en una

lógica de innovación;

> la cooperación de los otros territorios y la articulación

con las políticas regionales, nacionales, europeas y con

el contexto global.

La elaboración del proyecto de territorio es pues un pro-

ceso destinado a hacer adquirir a los agentes locales y

a las instituciones cuatro capacidades: la capacidad de

valorizar su entorno, de actuar juntos, de crear víncu-

los entre sectores de tal modo que se mantenga in situ

el máximo de valor añadido, y, por último, de estable-

cer relaciones con otros territorios y con el resto del

mundo.

Estas cua t ro capacida des pueden corre l a c io narse con lo

que llamamos “las cuatro dimensiones” de la competi-

tividad territorial, que se combinarán de manera espe-

cífica en cada territorio, y que son las siguientes:

> la “competitividad social” – capacidad de los age n-

tes para actuar eficazmente de manera conjunta

sobre la base de una concepción consensuada del

p royecto y fo me nt a da por una concertación ent re los

distintos niveles institucionales;

> la “competitividad medio ambiental” – capacida d

de los age ntes para valorizar su ent o r no hacie ndo de l

m i s mo un eleme nto “distintivo” de su territorio ,

g a ra nt i z a ndo al mismo tiempo la conservación y la

re novación de los recursos na t u rales y patrimo n ia l e s ;

> la “competitividad económica” – capacidad de los

a ge ntes para pro ducir y ma nt e ner el máximo de valor

a ñ a d ido en el territorio me d ia nte el refuerzo de los vín-

culos ent re sectores y hacie ndo que la combinación de

recursos constituya activos para valorizar el carácter

e s p e c í fico de los pro ductos y servic ios locales;

> la localización en el contexto global – capacidad de

los age ntes para situarse con relación a los otros terri-

t o r ios y al mu ndo ex t e r ior en ge ne ral, con objeto de

hacer pro g resar su proyecto de territorio y de gara n-

tizar su via b i l idad en el cont exto de la globalización.

Los mo dos de actuación aquí descritos ya se han puesto

en ma rcha en nu me rosos territorios; el pro b l e ma actua l

consiste en lograr su mantenimiento a largo plazo y en

el centro de la estrategia de desarrollo de cada uno de

ellos.

El enfoque territorial
d e l d e s a r rollo rura l
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Al publicar estos cinco fa s c í c u l o s, el Observatorio euro-

peo LEADER, apoyado en la experiencia de LEADER I

(1991-1994) y de LEADER II (1994-1999), se propone

aportar nuevos elementos a la reflexión de los agentes

que, en los territorios rurales de Europa, buscan una

nueva competitividad territorial basada en la concer-

tación y la cooperación.

El fascículo 1 plantea la situación de partida como

punto central para la elaboración de una estrategia

territorial; el fascículo 2 trata de la “competitividad

social”; el fascículo 3 se refiere a la “competitividad

me d io ambie ntal” como eleme nto de esta estra t e g ia; el

fascículo 4 aborda la “competitividad económica” y el

fascículo 5, la “competitividad a escala global”.

Cada fascículo examina uno de los aspectos de la com-

petitividad territorial, en función de los elementos

siguientes:

> análisis del contexto;

> enseñanzas de LEADER y la experiencia de los grupos

de acción local (GAL);

> propuesta de herramientas y métodos;

> presentación de estrategias posibles.

Numerosos ejemplos utilizados en los distintos fascí-

culos de la serie hacen referencia a acciones, activida-

des o empresas pre s e nt a das de ma ne ra más de t a l l a da en

el directorio “Acciones innovadoras de desarrollo

r u ral” p u b l ic a do en 7 id io mas por el Observatorio euro-

peo LEADER a partir de 1997 y accesibles en 6 idiomas

en el sitio Internet “Rural Europe”.

Este sitio cuenta asimismo con muchas informaciones

de interés sobre la Iniciativa comunitaria de desarrollo

rural LEADER, así como la mayoría de las publicaciones

realizadas por el Observatorio europeo LEADER.
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e n e l e n foque territorial 
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La competitividad social, que numerosos autores

denominan también “capital social” de un territo-

rio, puede definirse como la capacidad de los dis-

tintos agentes e instituciones para actuar de forma

conjunta y eficaz en el territorio; constituye un

estado de ánimo, una ve rd a d e ra “c u l t u ra”, basada en

la confianza mutua, así como en la voluntad y en la

capacidad de reconocer, expresar y articular intere-

ses individuales y colectivos.

La competitividad social es un elemento esencial que

debe tenerse en cuenta en un enfoque territorial. Se

refiere a la organización de los agentes locales y a las

relaciones entre las personas, entre agentes e institu-

ciones y entre las propias instituciones.

La competitividad social hace de la prox i m idad física de

los age ntes e ins t i t uc io nes que trabajan a nivel local un

activo para construir una “inteligencia colectiva” en el

c o nt exto de un proyecto de territorio. Contribuye a que

el territorio sea más competitivo con relación al mu ndo

ex t e r io r, de s a r ro l l a ndo al mismo tiempo sus vínculos de

solidaridad internos.

El contexto

1.1 Diversidad de las situaciones
en cuanto a competitividad social

La capacidad de los age ntes locales y de las ins t i t uc io-

nes para actuar de ma ne ra conc e r t a da y eficaz es mu y

de s ig ual de un territorio rural a otro; en algunos casos,

es real, mie nt ras que en otros los conflictos y la de s-

c o n fianza dificultan la concertación y la acción colectiva.

Estas diferencias pueden explicarse en particular por la

herencia del pasado. En general han desaparecido las

prácticas de trabajo en común que desplegaban las

sociedades tradicionales y que garantizaban determi-

nada cohesión social; sin embargo, a veces han sub-

s i s t ido, se han tra ns fo r ma do y siguen orie nt a ndo la vida

local (las zonas industriales del norte y centro de Ita-

lia, por ejemplo).

En cuanto a las zonas rurales que han sufrido un éxodo

masivo, de los jóvenes en partic u l a r, se han enc o nt ra do

p r i v a das del tejido socia l / ge ne ra c io nal que gara nt i z a b a

su cohesión.

No obstante, con la evolución del mundo rural han sur-

gido nuevas prácticas de concertación y de acción

colectiva, como consecuencia, en particular:

> del de s a r rollo de la agric u l t u ra, que a me nudo ha con-

ducido a los agricultores a agruparse para responder

a ne c e s ida des comu nes: come rc ialización, suministro

de insumos, crédito, etc. De este modo, hay nume-

rosos territorios rurales donde los movimientos sin-

dicales, cooperativos y asociativos perfilaron en

buena medida el mundo agrícola, preparándolo para

la acción colectiva;

> del refuerzo o, en algunos casos, de la instauración

relativamente reciente de poderes locales democrá-

ticamente elegidos que han conducido a la generali-

zación progresiva de las prácticas de concertación

local y de toma de decisión descentralizada;

> del refuerzo o ins t a u ración de nuevos niveles de toma

de decisión a nivel superior al del pueblo o distrito,

c o mo las “c o mu n ida des de mu n ic i p ios” en Fra nc ia, las

“comarcas” en España, los “counties” en el Reino

Unido, la “reagrupación de municipios” en Suecia,

Bélgica, etc. Estos nuevos niveles de toma de deci -

sión permiten una ruptura pro g resiva con “el espíritu

aldeano” frecuente en el medio rural, y una visión

más amplia del papel de las autoridades locales en el

desarrollo territorial;

> de la llegada de nuevas poblaciones, lo que consti-

tuye a menudo un factor de renovación de la vida

s o c ial y pública y una fuente de diversificación de las

actividades productivas y de servicios.

Este breve repaso ge ne ral mu e s t ra hasta qué punto los

fa c t o res que de t e r m i nan la composición del tejido socia l

de las re g io nes rurales de Europa son múltiples y

me d ia nte su combinación pueden pro ducir efectos dife-

re nt e s, o incluso opuestos. De ahí su ex t re ma diversida d.

Por ejemplo, ¿que hay de común ent re las zonas de mo n-

taña aisladas de la Pe n í nsula Ibérica, cuya re no v a c i ó n

de mo c r á t ica surgió hace me nos de una ge ne ración, y

La competitividad social
e n e l e n foque territorial
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que de s de los años 50 han sufrido un eno r me éxo do

r u ral, los territorios del Norte de la cuenca de Pa r í s,

c a ra c t e r i z a dos por una agric u l t u ra int e nsiva y poco ex i-

ge nte en ma no de obra, los territorios rurales situa do s

en la prox i m idad de las ciuda de s, que desempeñan a

me nudo el papel de “zonas do r m i t o r io” privadas de toda

v ida local, y los territorios cara c t e r i z a dos por conflic t o s

é c o no m ic o - re l ig io s o s, como en Irlanda del Norte? En

t o dos estos territorio s, el pro b l e ma de la competitivida d

s o c ial se plantea de ma ne ra ine v i t a b l e me nte difere nt e.

Si se remonta más lejos en busca de la herencia del

p a s a do, se observan asimismo otros eleme ntos de dife-

renciación. Por ejemplo, entre las regiones caracteriza-

das desde hace siglos por el latifundismo y los asala-

riados agrícolas, como ocurre en el sur de la Península

Ibérica, en el Este de Alemania o también en Escocia,

y las regiones donde domina la pequeña explotación

familiar y un fuerte arraigo en la propiedad individual

de la tierra, es indudable que los comportamientos

sociales y los valores comunes son radicalmente dife-

re nt e s, en partic u l a r, en cua nto al espíritu de inic ia t i v a ,

a la asunción de rie s gos (ex i s t e nc ia o no de una cultura

de empresa) y a la relación con el espacio.

No obstante, en el marco de esta gran diversidad, es

posible difere nc iar algunas gra ndes categorías de zona s

rurales, como por ejemplo:

> Algunos territorios se encuentran hoy socialmente

desestructurados; al permanecer aislados, y por lo

tanto al margen de los movimientos de la sociedad

moderna, han perdido asimismo sus formas tradicio-

nales de organización.

> Otros se caracterizan por su falta de confianza en las

instituciones públicas y asociativas.

> O t ros sufren de s g a r ros prof u ndo s, de r i v a dos de conflic-

tos y de confro nt a c io nes mo rales aún no cic a t r i z a da s.

> Otros padecen dificultades por la ausencia de cultura

empresarial.

> A l g u nos territorios rurales situa dos cerca de las gra n-

des ciuda des se proyectan hacia el ex t e r ior (territo-

r ios “ex t ra v e r t idos”) y carecen de verda de ra vida local.

> Otros, por el contrario, que han desarrollado formas

locales de concertación socio-institucional, ven

reforzada su capacidad de actuar autónomamente en

función de sus intereses propios.

Todos estos ejemplos muestran la importancia de que

el grupo de acción local LEADER (GAL) haga un análi-

sis meticuloso de la situación del territorio con el fin

de determinar el “margen de maniobra” que permita

(re)construir/reforzar la competitividad social.

1.2 (Re)construir la competitividad
social de los territorios rurales

La situación de los territorios rurales más o menos

desestructurados, extravertidos, desgarrados o despro-

vistos de capital de confianza no sería necesariamente

preocupante si la economía de mercado permitiera por

sí sola garantizar su desarrollo mediante la inserción

individual de los productores en el mercado; este es el

modo en que han funcionado muchos territorios y en

que siguen funcionando algunos.

No obstante, la situación está cambiando:

> Para la empresa, la globalización de la economía y la

exacerbación de la competencia dificultan cada vez

más el acceso a los mercados remuneradores. Recu-

perar la viabilidad de las empresas, en particular las

a g r í c o l a s, inc o r p o r á ndose a los me rc a dos pertine nt e s

(productos de calidad y marcas regionales, en parti-

cular) exige a menudo la acción colectiva de los

pequeños productores.

> En la mayoría de los casos, la de s v e ntaja que cons t i-

tuye la dispersión de las poblacio ne s, de los servic io s

y empresas en el me d io rural sólo puede ser supera da

me d ia nte fo r mas de reagrupación de nt ro de un mismo

sector y ent re sectores (vínculos ent re pro duc t o re s

a g r í c o l a s, tra ns fo r ma do res locales, artesano s, ho t e l e-

ro s, re s t a u ra nt e s, opera do res turístic o s, etc.). La vin-

culación ent re los sectores público y privado y la con-

certación ent re ins t i t uc io nes públic a s, enc a rg a da s

hasta la fecha de políticas ge ne ra l me nte sectoria l e s,

resulta esenc ial para el de s a r rollo de las activida de s.

Esta evolución evidencia los límites de la dimensión

local y la necesidad creciente de vínculos entre terri-

torios rurales. La promoción y la comercialización del

turismo rural pasan a menudo, por ejemplo, por la cre-

ación de productos que asocian a varios territorios. La

red “Turismo de Aldeia” se ha establecido entre 4 terri-

torios portugueses, mientras que la red “Paralelo 40”

federa a 20 territorios españoles y portugueses y per-

mite la promoción por Internet de 800 empresas.
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1.2.1 Actuar para (re)construir
la competitividad social

Ac t uar me d ia nte concertación ex ige varias cond ic io ne s :

que los age ntes int e re s a dos estén convenc idos de que a

l a rgo plazo es más bene fic ioso para todos actuar junt o s

que separa da me nte; que el territorio constituya el cen-

t ro de su proyecto de vida, que se sie ntan involuc ra do s

y que aporten su perspectiva de futuro; por último, es

ne c e s a r io que las ins t i t uc io nes afectadas por el de s a r ro-

llo del territorio y, en partic u l a r, las distintas adm i n i s-

t ra c io ne s, se adhie ran a la idea de enfoque conc e r t a do .

La competitividad social se obtie ne por lo tanto con la

c o m b i nación de múltiples estra t e g ias: partic i p a c i ó n ,

c o l a b o ración, concertación, gestión de los conflic t o s,

a daptación ins t i t uc io nal y social a ent o r nos cambia nt e s.

La parte de valor añadido atribuible a la competitivi-

dad social es difícil de medir, pero el impacto de ésta

en la evolución del territorio es innegable.

1.2.2 La competitividad social 
es fuente de plusvalía

> La competitividad social es quizá un componente

esencial de la competitividad económica. Saber ac-

t uar conjunt a me nte de ma ne ra eficaz contribuye muc ho

al desarrollo de actividades económicas rentables.

EJEMPLO

En la zona de las colinas de Lyon (Alpes, Francia), cua -

tro explotadores participan en una granja-albergue colec -

tivo que funciona desde hace 16 años. Así pues, ex i s t í a

desde hace tiempo una práctica de trabajo en común y

un excelente entendimiento entre los asociados. En 1994,

el granizo afectó con gran intensidad a las huertas. El

95% de las frutas quedó afectado y no pudieron comer -

c i a l i z a r s e. Uno de los cuatro explotadores disponía de un

local de acondicionamiento de frutas no utilizado desde

hacía varios meses y lanzó la idea de invitar a los con -

sumidores a acudir in situ para aprender a fabricar tartas

de manzana utilizando los frutos dañados, con un pro -

grama de recepción y animación. Además de la valoriza -

ción de las frutas, el objetivo primordial era el contacto

con los habitantes de la ciudad y la preservación de las

t r a d i c i o n e s. Se constituyó luego a tal efecto un Ag r u p a -

miento de Interés Económico que agrupa a 19 ex p l o t a -

dores; asi nació el proyecto “un domingo en el campo”

que garantiza una mejor competitividad económica de las

explotaciones agrarias afectadas gracias a un nuevo sec -

tor de comercialización con fuerte valor añadido.

> La competitividad social es una condición impor-

tante para la elaboración de un proyecto de terri-

torio.

Ésta supone en efecto una amplia concertación entre

a ge ntes e ins t i t uc io ne s. La cons t i t ución de un pro y e c t o

de territorio que excluyese a un importante grupo de

agentes (los jóvenes, las mujeres, los parados, los gru-

pos en dificultad o algunas minorías étnicas) perdería

parte de su legitimidad y de su via b i l idad a largo plazo.

Un proyecto de territorio que descarte a una ins t i t uc i ó n

ofic ial que desempeñe un papel en el de s a r rollo rural (la

o rde nación del territorio, los servic ios de equipamie nt o ,

las instituciones educativas, etc.) sólo estaría parcial-

mente integrado y perdería por lo tanto una parte de

su fuerza y de su impacto.

Sin embargo, no es necesario que la concertación se

generalice de inmediato. Un proyecto territorial se

construye a menudo sobre bases limitadas al principio,

e integra poco a poco a otros agentes e instituciones.

La experiencia de LEADER ofrece múltiples ejemplos de

estos procesos de aproximaciones progresivas. A partir

de una experiencia de concertación entre miembros de

grupos de acción local para la realización de proyectos

en algunos sectores (turismo, artesanía, productos

locales, etc.), se ha puesto de relieve poco a poco la

necesidad de ampliación a otros sectores, otros grupos

y otras políticas, hecho que hoy día se experimenta en

muchos ámbitos.

> La competitividad social es un factor esencial de

legitimidad para el territorio, sus agentes y sus

representantes, ante las instancias superiores de

decisión. No solamente porque permite obtener

financiaciones o ayudas, sino porque da a los agen-

tes e instituciones el poder (“empowerment”) de

ne go c iar la autonomía ne c e s a r ia para la aplicación de

un proyecto territorial adaptado.

EJEMPLO

Las zonas industriales italianas son un buen ejemplo de

competitividad social. En Cadore (Venecia), las relaciones

sociales entre agentes locales, empresas, instituciones,

e t c., se organizan desde hace más de un siglo en torno a

la producción de gafa s. Este pequeño territorio de mon -

taña cuenta hoy con más de 600 empresas locales, con -

trola el 60% del mercado mundial, trabajando en colabo -

ración y compartiendo las distintas fases de la producción.
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En conclusión, la competitividad social remite a un con-

junto complejo de relaciones interpersonales e institu-

cionales que se articulan en torno a intereses indivi-

duales y colectivos, y que desempeñan un papel

determinante en el desarrollo del territorio.

1.3 Enseñanzas y acervo de LEADER

Uno de los elementos clave de la Iniciativa comunita-

ria LEADER es la concertación y la construcción de la

competitividad social de los territorios rurales. La apli-

cación de la Iniciativa LEADER permite extraer varias

conclusiones a este respecto.

Primer acervo: la elaboración de un proyecto de territo-

r io permite e n c o n t rar soluciones de compensación a la

d i s p e rsión demográfica que caracteriza al mundo rura l .

Los enfoques clásicos a me nudo han cons ide ra do que la

baja densidad demográfica, el alejamiento de las ciu-

dades y la fragilidad del tejido social, elementos carac-

t e r í s t icos de un gran núme ro de territorios rura l e s, era n

obstáculos insuperables para el mantenimiento de las

actividades en zonas rurales; asimismo, preconizan la

supresión de servicios a la población o su reagrupación

en centros más poblados, medidas que conducen a la

desvitalización progresiva de los territorios rurales.

Este fenómeno plantea una serie de cuestiones:

> La debilidad demográfica ¿es un verdadero obstáculo

al desarrollo de los territorios rurales?

> Las tecnologías avanzadas de la comunicación, al

modificar el concepto de proximidad (ya que la pro-

ximidad geográfica cede el lugar a una proximidad

v i r t ual org a n i z a da en re des), permiten, y en qué con-

diciones, superar las dificultades vinculadas a la dis-

persión de la población.

> La de ma nda social en territorios poco poblado s, ¿brinda

nuevas perspectivas de de s a r rollo a estas zona s ?

El enfoque de LEADER ha permitido comenzar a dar re s-

puesta a estas cuestiones y tales respuestas, a medio y

largo plazo, deberían inspirar las nuevas políticas de

desarrollo rural.

EJEMPLO

El grupo LEADER Maestrazgo (Aragón, España), cuya

zona de intervención sólo cuenta con 5,17 hab./km2 (el

mayor de los 43 municipios no rebasa 3.000 hab.), pre -

tende que su territorio se beneficie de los servicios y nue -

vas actividades ofrecidos por las tecnologías de la infor -

mación. El boletín electrónico “Buenos días Maestrazgo”

– consultable en Internet, cinco días a la semana, per -

mite informar a los agentes locales y a los socios exte -

riores sobre las acciones que se realizan en dicho terri -

torio, la red interna que conecta a las escuelas

municipales, o el telecentro para el trabajo a distancia,

son diversos ejemplos de una estrategia destinada a com -

pensar las desventajas demográficas y geográficas.

Segundo acervo: al ent rar en contacto con las poblacio-

nes y al acercar las de c i s io nes al nivel local, LEADER ha

fa vo recido la inserción social y económica en el medio

r u ral, así como la acogida a nuevas poblaciones.

La pre s e nc ia in situ de equipos técnicos permite ent ra r

en contacto directo con las poblacio nes y pro p o rc io na r-

les las info r ma c io nes y el apoyo ne c e s a r ios para el de s a-

r rollo de activida de s. Así, pudo acompañarse a “peque-

ños” re s p o nsables de proyectos que, de otro mo do, nu nc a

hu b ie ran enc o nt ra do las ayudas que ne c e s i t a b a n .

EJEMPLO

Numerosos grupos LEADER, como Santa Maria de Leuca

(Calabria, Italia), establecieron una relación proactiva

con los pequeños promotores de proyectos, ayudándoles

a constituir sus expedientes de financiación, en vez de

limitarse a una posición reactiva de selección de los ex p e -

dientes recibidos. En el caso de Santa Maria de Leuca

esto permitió crear una relación de confianza en un con -

texto local dominado por la desconfianza hacia las ins -

tituciones públicas y asociativas.

EJEMPLO

En Pinhal Maior (Centro, Portugal), el grupo LEADER con -

siguió prestar apoyo financiero a promotores de proyectos

a n a l fabetos mediante la constitución a nivel micro local

de grupos técnicos para la elaboración de los ex p e d i e n t e s.

Esta pre s e nc ia local permite asimismo organizar la aco-

gida a nuevos habitantes.
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EJEMPLO

El grupo LEADER Espace Cévennes (Rosellón, Francia)

elaboró el proyecto “RELANCE”, que consiste en locali -

zar las explotaciones agrarias o empresas locales en fase

de abandono y, sensibilizando a sus propietarios, permite

su transmisión a habitantes de la ciudad que pretenden

instalarse en el medio rural.

Tercer acervo: LEADER ha permitido reforzar el senti-

miento de pertenencia al territorio.

Se han consolidado:

> los vínculos entre agentes y territorio, en partic u l a r

t o do lo que vincula a la población con su ent o r no: pai-

s a j e, patrimo n io, arq u i t e c t u ra, valores comu ne s, etc.

> los vínculos entre grupos de agentes, en particular:

> entre agentes públicos y privados, para desarro-

llar acciones cuyo éxito depende de su nivel de

concertación;

> entre agentes de una misma categoría (agriculto-

res, hoteleros, restauradores, mujeres, jóvenes,

etc.) para realizar medidas de acción colectiva;

> e nt re grupos de age ntes difere ntes (gana de ros y

re s t a u ra do re s, artesanos y artistas), para hacer sur-

gir nuevos int e reses tra ns v e r s a l e s, re novar los

c o no c i m ie nt o s, pro p o ner nuevos pro ductos y servi-

c ios y fo me ntar la ex i s t e nc ia de otros age nt e s

c o l e c t i v o s ;

> entre generaciones (transmisión de recursos y

conocimientos técnicos), para retener a los jóve-

nes, limitar el riesgo de ausencia de sucesores en

una actividad y de desaparición de los conoci-

mientos consustanciales al territorio;

> los vínculos de solidaridad y ayuda mutua.

EJEMPLO

En Branda de Aveleira (Portugal), el grupo LEADER y el

ayuntamiento propusieron a los propietarios de apriscos de

montaña que participasen en un proyecto de renovación de

estos edificios y de renovación de las tradiciones vincula -

das a la transhumancia; esto ha permitido la realización

de actividades turísticas y la población local reanudó la

práctica de pasar una parte del verano en estas “brandas”,

dando un nuevo impulso a las fiestas tradicionales.

Cuarto acervo: LEADER ha puesto de re l ieve que m u c h o s

cambios locales significativos se basan en la fuerza

visionaria de algunos individuos. Todos los habitan-

tes conscientes del pasado y orientados hacia el futuro

se convierten en personas-recurso que desempeñan un

papel clave en el desarrollo local.

Al acercarse a las poblaciones, LEADER ha multiplicado

el número de individuos o agentes colectivos capaces

de explotar oportunidades. Con un enfoque amplio, el

p ro g ra ma ha he c ho surgir nuevas persona l ida de s, situa-

das fuera de los cauces habituales seguidos por las ins-

tituciones o grupos sociales ya insertados en los pro-

cesos de desarrollo.

EJEMPLO

En la zona LEADER de Zeulenroda (Turingia, Alemania),

un joven carpintero restauró una antigua casa, donde

instaló una galería de arte y un centro cultural al que

pronto acudieron estudiantes, artistas y artesanos y die -

ron vida a la asociación “ARTigiani”. Gracias a él, el

pequeño pueblo de Zickra (120 hab.) es ahora el centro

de las actividades culturales y de formación sobre técni -

cas de construcción con uso de materiales tradicionales.

Quinto acervo: LEADER ha mo s t ra do la importancia de

la animación p a ra el acerc a m ie nto ent re persona s, ins-

tituciones e ideas.

Para todos los acervos que acaban de citarse, la ani-

mación resultó una he r ra m ie nta ind i s p e ns a b l e, pues no

sólo facilitó los encuentros entre personas y organiza-

ciones en zonas con gran dispersión geográfica, sino

que también dio impulso a la formación de nuevos

agentes colectivos.

En algunos casos, la animación se acompañó de la cre-

ación o de la renovación de estructuras orientadas a

favorecer los encuentros entre grupos sociales diferen-

tes. Cuando existía un espacio físico colectivo y multi-

funcional, éste, en muchos casos, ha desempeñado un

papel esencial en los intercambios.

En otros casos se trata de la formación que, al ofrecer

a las comunidades rurales y a sus responsables acceso

a nuevas competencias y a foros de intercambio, sirvió

como principal herramienta de animación.
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EJEMPLO

El grupo LEADER Offaly (Irlanda), en asociación con la

Universidad de Galway (UGC), invitó a los responsables de

las comunidades locales a preparar un diploma educativo

sobre “community development” (desarrollo local). Esta

formación (25 participantes el primer año, 16 en 1999)

tuvo un impacto considerable en la movilización y en la

competitividad social de las comunidades del condado de

O f faly. Las poblaciones participaron activamente en la

elaboración de los proyectos que los inscritos debían pre -

sentar en el marco de los cursos de formación. Se crea -

ron redes entre participantes y poblaciones para prolon -

gar luego el intercambio de ex p e r i e n c i a s.

Sexto acervo: LEADER ha puesto de relieve la impor-

tancia de formar amplias asociaciones locales y vín-

culos entre el grupo de acción local y las restantes

estructuras y agentes locales.

Una de las primeras tareas abordadas por LEADER fue

que los agentes colectivos e individuales asumiesen el

planteamiento territorial, informándoles sobre el con-

tenido del programa. Su primera contribución para el

l o g ro de la competitividad social fue por lo tanto la fo r-

mación de una asociación local.

En algunos casos, la composición de la asociación re fle j a

los int e reses ya cons t i t u ido s, olvida ndo a los grupos o

a ge ntes sociales me nos org a n i z a dos; pero en otro s

c a s o s, las activida des de animación tie nen por objeto la

e s t r uc t u ración de nuevos grupos sociales susceptibles a

c o nt i nuación de inc o r p o rarse a la asocia c i ó n .

A menudo, las asociaciones creadas por LEADER han

e s t a b l e c ido re l a c io nes de concertación con algunas ins-

tituciones o agentes locales mediante procedimientos

ajenos a la asociación formal. Se han creado así espa-

cios de diálogo esenciales para el logro de la competi-

tividad social: consejos consultivos, consejos estraté-

gicos de reflexión, foros de debate, etc.

EJEMPLO

En el caso del grupo Cavan-Monaghan (Irlanda) y de

otros GAL irlandeses, el centro de interés radicó en la

estructuración social del territorio y en la integración de

nuevos grupos en la asociación de LEADER. Se constituyó

un consejo estratégico en el que participan las distintas

organizaciones afectadas por el desarrollo del territorio,

lo que permitió elaborar un proyecto territorial global

integrador de las distintas intervenciones.

Séptimo acervo: LEADER ha puesto de manifiesto que

el elemento desencadenante de la competitividad

social es, a todos los niveles, la concertación.

LEADER ha inscrito el desarrollo territorial en procesos

de concertación democrática; de este modo se forjaron

nuevos conocimientos técnicos a través del trabajo de

organización de las acciones.

EJEMPLO

El GAL Margem Esquerda Do Guadiana (Alentejo, Portu -

gal) se constituyó como asociación de desarrollo local

que agrupaba a numerosos habitantes del territorio (más

de un centenar) y pretende constituir un “foro perma -

nente del desarrollo local”. En el mismo están represen -

tados, además de los ciudadanos, los municipios y las

principales instituciones públicas y privadas del territo -

rio. Esta nueva práctica de concertación, muy innovadora

en esta región, fue adoptada a continuación por los

m u n i c i p i o s, que constituyeron “núcleos de acción local”,

es decir, órganos de concertación a nivel micro-local.

1.4 Encontrar los márgenes
d e m a n i o b ra de la competitividad social

Los márgenes de maniobra de la competitividad social

son mayores o menores según los territorios. En gene-

ral, es más fácil que un grupo LEADER intervenga allí

donde existe cierta cohesión social y modalidades de

concertación en cuanto al ejercicio del poder.

a) Conciliar el tiempo necesario para acceder
a la competitividad social...

En los territorios caracterizados por una escasa estruc-

turación social, falta de confianza, etc., los márgenes

son mucho más reducidos, y los grupos LEADER han

tenido que precisar su estrategia, a menudo operando

con el factor tiempo.

Por ejemplo, pueden aplicarse a corto plazo acciones

que ejerzan un efecto propulsor en este sent ido (apoyo

a pro mo t o res de proyecto ind i v idua l e s, accio nes de mo s-

trativas, etc.). Tales acciones permiten poner en mar-

cha más tarde otras acciones más ambiciosas, basadas

en una organización local más afianzada.
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EJEMPLO

En La Palma (Canarias, España), el grupo de acción local

basa su estrategia LEADER I en el apoyo a promotores

de proyectos individuales (en particular, para la repara -

ción de casas abandonadas destinadas al turismo rural

y el apoyo a algunos artesanos) con objeto de recuperar

la confianza en el territorio rural de la isla, que estaba

al abandono. En el marco de LEADER II, el GAL apoyó a

organizaciones colectivas nacidas de estos proyectos

individuales (como la asociación de empresarios de

turismo, de puntos de venta colectivos de los artesanos,

etc.) permitiendo garantizar el afianzamiento en mer -

cados con futuro (promoción, central de reserva, etc.).

b)... y la urgencia de acceder a ésta

¿En qué medida ese tiempo necesario para el logro de

la competitividad social es compatible con la urgencia

de alcanzarla? En algunos casos, en efecto, la ausen-

c ia de competitividad social es un obstáculo a todo pro-

ceso de desarrollo económico y por lo tanto se con-

vierte en una preocupación prioritaria.

Es el caso, en partic u l a r, de las zonas cara c t e r i z a das por

una situación de fuerte conflicto; en tales circunstan-

cias, el margen de maniobra es muy reducido y los ries-

gos de fracaso son considerables. Los objetivos a corto

y medio plazo deben ser, inicialmente, poco ambicio-

sos y la estrategia relativamente prudente.

EJEMPLO

Por ejemplo en Fermanagh (Irlanda del Norte, Reino

Unido), el principal trabajo del grupo LEADER se orientó

a la reconciliación, en gran parte lograda por la propia

construcción de la asociación local. Este trabajo fue el

resultado de un proceso de negociación para que en el

mismo estuviesen representadas las distintas fuerzas

sociales, económicas y políticas, con arreglo a un equi -

librio aceptado por todos. Esta etapa fue fundamental

para poder prever a continuación la puesta en marcha de

algunas acciones de desarrollo concertadas.

Es el caso también de algunos territorios rurales poco

desarrollados y desprovistos de cualquier forma de

organización colectiva. En este caso la estructuración

del tejido social es un objetivo prioritario que, no obs-

tante, puede obtenerse relativamente a corto plazo,

gracias a estrategias que combinan el desarrollo eco-

nómico con el aprendizaje de un enfoque colectivo.

EJEMPLO

En la Sierra de Ronda (Andalucía, España), el GAL

orientó parcialmente su estrategia LEADER I hacia la

estructuración de la sociedad local. Se creó una asocia -

ción, a la que se adhirió un centenar de personas; se

constituyeron grupos por sectores de actividad (agricul -

tura, artesanía, comercio, etc.), y se convirtieron a con -

tinuación en asociaciones profesionales, representadas

en la dirección de la asociación. Al hacer de la partici -

pación en este planteamiento colectivo uno de los crite -

rios de selección de los proyectos, el grupo LEADER pudo

conciliar el desarrollo económico con el logro de una

competitividad social indispensable a corto plazo.

En cambio, cuando existe una competitividad social de

determinado nivel, deja de ser un obstáculo a corto

plazo y LEADER trabaja más bien para reforzarla a largo

plazo. Es el caso en particular de la mayoría de las

zonas rurales donde existen agrupaciones de producto-

res o asociaciones de ciudadanos. LEADER interviene

e nt o nces para crear vínculos y enriquecer su perc e p c i ó n

del territorio, lo cual, a veces, forma parte de la

segunda fase de intervención de LEADER. En la Sierra

de Ronda, por ejemplo, una vez que se consolidaron los

grupos de productores, el grupo fomentó la creación de

organizaciones de segundo grado: federaciones de aso -

ciaciones o cooperativas, etc.

Por último, en los territorios caracterizados por la con-

centración de poder, el margen de maniobra de LEADER

dependerá de los agentes que detenten el poder; es el

caso a menudo de los grupos LEADER donde están

subrepresentadas las autoridades locales y/o las admi-

nistraciones públicas y donde la sociedad civil está

poco presente. En general, estos grupos trabajan a

menudo para consolidar el desarrollo económico, sin

pretender modificar las reglas del juego en cuanto a

participación. En este caso, LEADER se considera a

menudo sólo como una línea de financiación comple-

mentaria. El logro de competitividad social no es una

p reocupación, ni tampoco una ne c e s idad a corto plazo;

no obstante, no debería ignorarse en una perspectiva

de desarrollo económico a largo plazo.

La dicotomía ent re tiempo ne c e s a r io y urge nc ia es pues

de t e r m i na nte en cua nto a márge nes de ma n io b ra y a las

estrategias posibles. 
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c) Conclusión: márgenes de maniobra
y estrategias

Así pues, se observa que los márgenes de maniobra tie-

nen un impacto considerable en las estrategias posi-

b l e s. La compre nsión de estos márge nes se funda me nt a

en el cono c i m ie nto prof u ndo del territorio. Por lo tant o ,

p re t e nde re mos de t e r m i nar los eleme ntos del capital de l

territorio que deben tenerse en cuenta antes de abor-

dar las estrategias posibles para lograr la competitivi-

dad social de los territorios rurales.
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Parte 2

Analizar la competitividad
social de un territorio
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Para analizar la competitividad social de un territo-

rio, deben tenerse en cuenta de forma más concreta

cuatro de los ocho componentes del “capital del

territorio” presentados en el fascículo 1 (“La com -

petitividad territorial”).

Son los siguientes:

> los re c u rsos humanos, i nc l u y e ndo los ind i v iduo s, los

a ge ntes colectivos y sus re l a c io ne s, así como los pro-

motores de proyectos;

> la cultura y la identidad del territorio, en particu-

lar los vínculos nacidos de los valores compartidos

por los agentes del territorio;

> la gobernación[1], en partic u l a r, las re l a c io nes de

i nt e r é s, afin idad o rechazo, las estruc t u ras de ge s t i ó n

del pode r, las tens io nes y conflictos ent re age ntes y la

c a p a c idad de cooperación y de acción conc e r t a da

p ú b l ic a - p r i v a da y de las ins t i t uc io nes públicas ent re si;

> los conocimientos técnicos implícitos/explícitos y

las competencias: esto se refiere a los conocimien-

tos acumulados en términos de gestión social y

democrática, así como a la capacidad de valorizarlos

y de lograr otros nuevos.

Estos cuatro componentes del capital evolucionan de

forma diversa de un territorio a otro y, para elaborar el

balance de las pérdidas y acervos de cada uno, puede

ser útil tener en cuenta su evolución temporal, según

la metodología propuesta en el fascículo 1.

En el presente fascículo se hacen algunas sugerencias

para analizar el presente, articular los distintos ele-

mentos del diagnóstico, examinar las interacciones y,

c ua ndo pro c e da, poner de ma n i fiesto una serie de de s e-

quilibrios.

2.1 Los recursos humanos

El análisis estadístico puede permitir la elaboración de

unos “indicadores” iniciales, con indicaciones por

ejemplo sobre la composición demográfica, la distribu-

ción de la población en el territorio, o los principales

hechos novedosos recientes.

Estos ind ic a do res pueden enriquecerse me d ia nte el exa-

men de las relaciones sociales, haciendo un inventario,

por ejemplo, de las distintas formas de organización

colectiva: asociaciones, cooperativas, grupos de pre-

sión, etc. y analizando las relaciones entre los distin-

tos grupos sociales y estas organizaciones. En muchas

zonas rurales es asimismo interesante conocer las

modalidades de relaciones entre generaciones, por

ejemplo, las modalidades y/o dificultades de transfe-

rencia de empresas o de transmisión de conocimientos.

Más allá de esta necesaria imagen fija, los grupos

LEADER se dedicaron a localizar a los agentes clave de

su territorio con motivo de múltiples reuniones, accio-

nes de animación o diagnóstico de las necesidades, o

incluso mediante un trabajo sistemático de localiza-

ción. La experiencia de LEADER permite decir que a

menudo el dinamismo de una asociación, de un servi-

cio municipal, de un proyecto, de una empresa, etc. se

basa en primer lugar en la voluntad de algunas perso-

nas. En general, los grupos se apoyan en estos “agen-

tes propulsores”.

Analizar la competitividad
social de un territorio

[1] La “gobernación” es un concepto que apareció con la

mundialización. El término designa toda forma de gestión democrática

a los distintos niveles. Ante el debilitamiento de los Estados y la

descentralización, otras formas de gobernación aparecen junto a los

sistemas de gobierno establecidas por los Estados y las colectividades

locales democráticamente elegidos. Se trata, en particular, de todas

las formas de expresión y participación democrática de la sociedad

civil, incluida la formación de nuevos agentes colectivos.
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EJEMPLO

El grupo LEADER I Tarn des Montagnes (Pirineos Sur,

Francia) organizó sistemáticamente en varias zonas de

su territorio, durante un período de tres meses en 1994,

una animación local intensa que permitió poner de mani -

fiesto las ideas e iniciativas de los empresarios locales y

de otros promotores de proyectos potenciales. El GAL

denominó a este enfoque “detección de proyectos”.

Los elementos dinámicos, o incluso innovadores, no se

de t e ntan ine v i t a b l e me nte por ind i v iduos especia l me nt e

visibles socialmente. Todo individuo puede convertirse

en un agente clave cuando los conocimientos técnicos

y prácticos de que dispone, en algunos casos sus capa-

cidades de mediación, adquieren el valor de recursos

para el desarrollo.

EJEMPLO

En el Alto Cavado (Norte de Portugal), una anciana,

durante mucho tiempo en situación marginal, pasó a ser

al final de su vida el elemento motriz de una coopera -

tiva de producción artesanal de lino, porque poseía unos

conocimientos técnicos específicos en vías de extinción.

> Los innovadores potenciales saben reconciliar

visión local y visión global, mirada hacia el

pasado y mirada al futuro.

Las personas que se reinstalan en el campo

después de haber vivido en la ciudad tienen a

menudo determinada capacidad para juzgar sobre

el valor potencial de los productos locales en

función de las exigencias de los mercados urbanos,

y de este modo proponer adaptaciones para

of recer nuevas salidas a los productos locales.

> Su creatividad descansa en una base de

conocimientos técnicos tácitos que les

permite aclarar rápidamente situaciones

complejas.

P reocupada por organizar una red de

a s e s o ramiento para agricultores en dificultad, la

asociación CILDEA (Alto Loira, Au vernia, Fra n c i a )

c o n t rató a un antiguo profesor de ascendencia

familiar rural que, debido a sus antiguas

f u n c i o n e s, conocía bien a los agricultores locales

y su sensibilidad, las redes de información y las

re p resentaciones locales. Su buen conocimiento

de este entorno social complejo le permitió

a d m i n i s t rar rápida y eficazmente la contra t a c i ó n

de agricultores asesores destinada a los

a g r i c u l t o res en dific u l t a d .

> Tienen a menudo una percepción aguda

de la necesidad de (re)crear vínculos sociales

o económicos y de movilizar a otros agentes

en torno a una idea.

En el valle de Bruche (Alsacia, Francia), dos

mujeres crearon la librería “Bouquins,

Bouquine” y, con el mismo impulso, crearon la

asociación “Livr’ envol” que reúne a profesores,

madres de familia y clientes para la

organización de espectáculos y animaciones

sobre el tema del libro.

> Sus ideas innovadoras, que se elaboraron

y precisaron con el paso del tiempo,

se expresan a favor de un impulso exterior

y se transforman poco a poco en proyectos

(creación de empleo por cuenta propia,

organización de un acto particular, acceso

a centros de decisión local, etc.).

En Havelange (Valonia, Bélgica), un grupo de

j ó venes se reunía periódicamente para discutir

s o b re sus proyectos futuro s. La vuelta de uno ellos

a la explotación familiar le permitió concre t a r

s u p royecto de tra n s formar y vender dire c t a m e n t e

los productos de la explotación. La actividad

s e difundió entre los vecinos y acabó por cre a rs e

una coopera t i va, “La Fe r m i è re de Méan”.

LOCALIZAR A LOS PROMOTORES DE INNOVACIÓN LOCALES
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2.2 La cultura y la identidad
del territorio

La mayoría de los re s p o nsables de los grupos de acción

local se die ron cuenta rápida me nte de que la compre ns i ó n

de las ide nt ida des comu nes y de los valores compartido s

e ra un paso oblig a do para sacar ade l a nte un proyecto de

de s a r rollo. El he c ho de tomar conc ie nc ia de los eleme nt o s

de arra igo con el territorio y de conc retar las cara c t e r í s t i-

cas culturales les permitie ron ant icipar las re a c c io nes posi-

bles a las diversas estra t e g ias de de s a r rollo y adaptar sus

a c c io nes a este cont exto. Aunque el futuro de un territo-

r io no de p e nda irre me d ia b l e me nte de los vínculos y cul-

t u ras que ha fo r j a do a lo largo de la historia, cons t i t u y e n

p u ntos de apoyo en los que el GAL funda me nta su estra-

t e g ia de animación, movilización o inno v a c i ó n .

En la historia del mu ndo rural, los vínculos ent re ge ne-

ra c io nes han cont r i b u ido en gran me d ida a la config u-

ración de los territorios; a través de éstos se han tra ns-

m i t ido du ra nte muc ho tiempo los cono c i m ie nt o s

t é c n icos y el arra igo territorial. Cua ndo ya no ha sido

posible re t e ner los jóvenes en el territorio, el tejido local

se ha de b i l i t a do, de s a p a re c ie ndo muchas activida de s.

EJEMPLO

En Francia, desde la Segunda Guerra Mundial, los Breto -

nes han experimentado un fuerte sentimiento de identi -

dad, lo que, entre otras cosas, ha impulsado al mundo

agrícola a encontrar los medios de garantizar “un futuro

en el territorio a todos los hijos del territorio”. Esta intensa

competitividad social permitió, más que en cualquier otra

región agrícola de Francia, el mantenimiento in situ de la

población. La próxima etapa consiste ahora en corregir

algunos efectos negativos de este desarrollo acelerado, en

p a r t i c u l a r, las incidencias en el medio ambiente.

Los vínculos espaciales, que vinculan a las poblaciones

con su ent o r no en sent ido amplio (tie r ra, paisaje, arq u i-

tectura, etc.) son asimismo un elemento esencial de la

identidad local.

EJEMPLO

En el Alentejo (Portugal), región dominada durante siglos

por el latifundismo y cuya población, hasta hace una

generación, incluía más de un 80% de empleados agrí -

colas en situación precaria, los valores compartidos son

el reflejo de esta realidad social: poco arraigo con la tie -

rra, cultura empresarial local casi inex i s t e n t e, predominio

de formas de solidaridad y de acogida, organizaciones

colectivas caracterizadas por una tradición obrera, etc.

P u e den observarse situa c io nes similares en las re g io ne s

donde prevalecen los latifundios, como en los nuevos

Estados Federados alemanes, y, en general, allí donde

el futuro depende de una gran empresa o de un grupo

de empresas que emplean a un gran número de asala-

riados durante varias generaciones y que, en la actua-

lidad, pierden relevancia (minas, industrias textiles,

e t c.). En este tipo de cont exto, la acción colectiva ra d i-

caba esenc ia l me nte en la pertene nc ia a sind ic a t o s, coo-

perativas, etc. En períodos de crisis o reestructuración,

la ex p e r ie nc ia de los grupos LEADER pone de ma n i fie s t o

que la construcción de la competitividad social exige

sobre todo la creación de nuevas estructuras colectivas

destinadas a permitir que la asunción de riesgo indivi-

dual sea socialmente soportable y a fomentar el deseo

y la capacidad emprendedores de los individuos.

A l g u nas cultura s, por su parte, son muy fa v o rables al

e m p re s a r ia do: en las zonas de los distritos indu s t r ia l e s

i t a l ia no s, por ejemplo, hay nu me rosos inno v a do res y cre-

a do res potenc iales de activida de s, el cont exto local hace

que haya un me nor temor ante el rie s go ind i v idual, gra-

c ias a me c a n i s mos de apoyo colectivo que permiten que

esta toma de rie s go se haga soportable tanto económic a

c o mo socia l me nt e. Pa ra todo el mu ndo, la situación de

jefe de pequeña empresa es envid iable y el dueño cons i-

de ra totalme nte no r mal que su asalaria do se establezca

un día por su cuenta. Socia l me nte tolera do, el posible fra-

caso es compens a do con la solida r idad fa m i l iar y sie m p re

es posible la vuelta al estatuto de asalaria do .

2.3 La gobernación 
y las instituciones

La experiencia de LEADER pone de manifiesto que la

o rganización de los pode res locales, las mo da l ida des de

ayuda mutua y concertación, las relaciones entre insti-

tuciones y grupos sociales, al igual que la capacidad

para administrar conflictos, son elementos clave de la

competitividad social.

El mantenimiento del statu quo, la resistencia a las

i n no v a c io ne s, aunque a largo plazo conduzca a la de c a-

dencia del territorio, caracterizó durante bastante

t iempo a muchas zonas rura l e s. Se han puesto de ma n i-

fiesto nuevas formas de “gobernación”.

Sin embargo los obstáculos persisten, en particular,

cuando:

> reinan conflictos y/o un clima de desconfianza entre

los principales agentes;



L a compet i t i v ida d so c ia l2 2

> hay agentes importantes que no expresan abierta-

mente su punto de vista;

> existen formas tácitas de exclusión que impiden a

algunos grupos sociales participar en la reflexión y

en la acción.

Por lo tanto, para analizar la competitividad social de un

t e r r i t o r io es esenc ial tener en cuenta las re l a c io nes de

i nt e r é s, las re l a c io nes de afin idad y las ho s t i l ida de s, las

re l a c io nes de pode r, las re l a c io nes de conflicto y la go b e r-

nación pro p ia me nte dicha, así como a las ins t i t uc io ne s.

a) Las relaciones de interés

Son las que definen las posibilidades de aproximación

o, al contrario, de oposición al proyecto.

EJEMPLO

Varios territorios LEADER han creado “vías” o “c i r c u i t o s ”

temáticos con el objetivo de promover un producto o una

característica específica del territorio. Se han encontrado

algunos modelos de organización que permiten asociar

al máximo de personas u organizaciones y se han bus -

cado formas de compensación (reagrupaciones de pun -

tos de venta, circuitos alternativos, etc.) por quienes no

podían beneficiarse de ello.

b) Las afinidades y las hostilidades

Realidades más subjetivas, que no dependen inevita-

blemente de intereses comunes o divergentes, pueden

suscitar oposiciones o adhesiones, en particular, todo

lo relativo a la cultura, a la religión o simplemente las

cuestiones vinculadas a experiencias negativas del

pasado. La reconciliación es un objetivo a largo plazo.

Los grupos LEADER han apre nd ido a tener en cuenta las

divergencias sociales en el análisis y la planificación

estratégica, en particular, con objeto de equilibrar los

beneficios entre grupos opuestos.

c) Las relaciones de poder

Existen variadas relaciones y formas de poder en los

territorios rurales.

En algunas zona s, el poder se distribuye ent re un

n ú me ro limitado de age nt e s, a veces con vínculos estre-

c hos: cargos públic o s, dirige ntes de las princ i p a l e s

e m p resas indu s t r iales o de los principales org a n i s mo s

a g r í c o l a s, re s p o nsables de las cáma ras gre m ia l e s, fun-

c io na r io s, etc. La concepción de estos age ntes sobre el

f u t u ro del territorio de c ide la orie ntación de los princ i-

pales recursos; son ellos, por ejemplo, quie nes de c ide n

la posible int e g ración de las int e r v e nc io nes sectoria l e s

en una perspectiva territorial. Y no se olvide que pue-

den ver en las inno v a c io nes propuestas un pelig ro para

el ma nt e n i m ie nto de su poder ind i v idual o colectivo.

A l g u nas comu n ida des rurales (e incluso a veces urbana s )

acaban por perder cua l q u ier capacidad de innovación a

causa de un poder económico o político mo no l í t ic o .

Otras sólo cuentan con agentes individuales aislados,

que han perd ido cua l q u ier práctica de acción colectiva.

Es el caso de algunos territorios periféricos cuya única

expresión colectiva subsistente es la elección de las

autoridades locales, sin verdadera capacidad de inter-

vención económica.

Otras comunidades, al contrario, conservan múltiples

formas de organización, formal e informal, política,

asociativa y económica, que permiten movilizar a gru-

pos variados para distintos tipos de acción (distritos

industriales, agentes colectivos diversificados).

Los propios proyectos y acciones estratégicos pueden

modificar las relaciones de poder, introduciendo por

ejemplo mo da l ida des de autonomía de s c o no c idas hasta

la fecha.

Las relaciones de poder no se formalizan siempre en

marcos institucionales; pero, con independencia de su

existencia, en general cada miembro de la asociación

local sabe implícitamente cómo se distribuye el poder

en el territorio. Puede ser int e re s a nte la tra nsmisión de

este conocimiento a la asociación LEADER para evaluar

de ma ne ra ambic iosa y a la vez realista los márge nes de

maniobra de que se dispone para aplicar el programa.

Puede ser también conveniente la organización de un

debate entre las personas establecidas desde hace

tiempo en el territorio y quienes se incorporen al

mismo. Los primeros, que conocen a los agentes y el

p a s a do, han int e r io r i z a do las estruc t u ras de poder loca-

les, aquello que es “posible” e “imposible” a escala

local. Los segundos, que lo ignoran, pueden formular

cuestiones que abran nuevos campos de acción.

d) Las relaciones de conflicto

Son la expresión de relaciones de interés, de rechazo o

de poder, donde las partes están en oposición abierta.

Más o menos larvadas, se ponen de manifiesto cuando

un agente o un grupo social se siente perjudicado y no

se le ofrece ninguna compensación.
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Estas re l a c io nes surgen en particular cua ndo las activi-

da des están en situación de de c l i v e, o cua ndo se ero s io na

su re nt a b i l ida d. La ex p e r ie nc ia del pasado, los fra c a s o s

p re v io s, pueden impulsar a de t e r m i na das estruc t u ras o

grupos sociales a oponerse a algunas inic ia t i v a s. Esta

o p o s ición puede ex p resarse abie r t a me nt e, en los comi-

tés de cont rol, los consejos de adm i n i s t ración, ado p t a r

la fo r ma de negativa a partic i p a r, o también ex p re s a r s e

f u e ra de las estruc t u ras de concertación establecida s.

En la propia asociación local pueden surgir conflictos

c ua ndo se trata de apoyar a proyectos que afectan a los

intereses de algunos de sus miembros. Las ayudas a la

agricultura biológica, por ejemplo, provocan a veces la

o p o s ición de los re p re s e nt a ntes de los agric u l t o res con-

vencionales.

e) La gobernación de un territorio

La go b e r nación de un territorio de s ig na la capacidad de

los agentes locales para garantizar una gestión demo-

crática de la sociedad local, ya se trate de una demo-

cracia representativa o participativa, garantizando a

todos los habitantes del territorio la posibilidad de

acceder a los foros de toma de decisión.

Se basa en una visión estratégica de cohesión social y

en la concertación, en particular, entre los sectores

público y privado, entre las instituciones locales y

regionales, entre las administraciones sectoriales y

entre los agentes de desarrollo local.

Así pues, constituye la base de la competitividad socia l :

> permite superar los conflictos y facilita la aproxima-

ción ent re age nt e s, ex ig ie ndo una gran flex i b i l idad de

acción. Los vínculos rígidos y las int e ra c c io nes ritua-

lizadas ceden el paso a la búsqueda pragmática de

soluciones y a la división de responsabilidades entre

cargos electos, administraciones territoriales, agen-

tes privados y asociativos. La gobernación permite

crear o renovar las formas de mediación entre insti-

tuciones y poblaciones, para permitir que los agen-

tes locales formulen sus solicitudes y que se reflejen

en soluciones apropiadas;

> fa v o rece la ex p resión de las capacida des de los age n-

tes en toda su diversidad, la cual se valoriza

mediante la acción concertada;

> permite la puesta en ma rcha de los cauces de s t i na do s

a int e g rar todas las capacida des hu ma na s, cono c i-

m ie ntos técnicos y competenc ias pre s e ntes en un terri-

t o r io, en partic u l a r, los de los grupos en dific u l t a d.

LA “GOBERNACIÓN”, UN OBJETIVO A LARGO PLAZO

G racias a la gobernación, las autoridades locales

d e s c u b ren una nueva función, complementaria

a s u función tradicional: servir de “catalizador” de

l a participación de los agentes locales. Esta función

les conduce a aceptar otros procedimientos de

toma de decisión, aún manteniendo las

responsabilidades reconocidas por la ley.

Al compartir las responsabilidades y las tare a s,

a l i n t e resar a la mayoría de la población por la

realización de iniciativa s, al tomar el riesgo del

debate abierto y la confrontación, las instituciones

locales demuestran madurez e inteligencia:

l a adhesión de la población a las decisiones

y l a legitimidad de éstas resultan así re fo r z a d a s.

Así pues, la democracia re p re s e n t a t i va se

enriquece mediante el contacto con la democra c i a

p a r t i c i p a t i va, siendo ambas indispensables para

l a aplicación de las innovaciones dictadas por

l a s necesidades del contexto local. Los agentes

adoptan un papel activo en el trabajo de

p ropuesta de ideas y proye c t o s.

EJEMPLO

En Collombey-les-Belles (Lorena, Francia), zona rural

situada cerca de tres ciudades, incluida Nancy (250.000

h a b.), se estableció una asociación local mucho antes del

programa LEADER. Asocia a una estructura intercomunal

que agrupa a 41 municipios en la cual se organizan 33

comisiones de trabajo temáticas donde los ciudadanos de

a pie se reúnen con los cargos públicos, así como un

Comité de síntesis, constituido por los Presidentes de

estas comisiones. Por otro lado una asamblea general

regional reúne, junto a los representantes de las comi -

siones de gobierno, a los miembros de las comisiones de

trabajo cuyo poder de propuesta influye mucho en las

decisiones de los cargos públicos. De este modo, las

estructuras participativas establecidas han sido factores

de movilización decisivos: en ellas participan 500 perso -

nas, lo que representa a un hogar de cada cinco, mien -

tras que las primeras iniciativas sólo habían movilizado

a muy pocas personas.
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f) las instituciones

Por cons ig u ie nt e, las ins t i t uc io nes son un eleme nt o

i m p o r t a nte de la competitividad social. Pueden de s e m-

peñar un papel de via b i l idad o, por el cont ra r io, crear blo-

q u e o s. Algunos territorios cuentan con un gran núme ro

de ins t i t uc io ne s, cuyas func io nes a veces se superpone n ,

lo que puede ser causa de ma l e nt e nd ido s, de oposic io ne s,

o incluso de conflic t o s, sobre todo si sus int e r v e nc io ne s

se de c iden sin concertación. Otro s, al cont ra r io, cuent a n

con un núme ro tan limitado que la prestación de alguna s

f u nc io nes o servic ios esenc iales ya no está gara nt i z a da .

A ho ra bien, es en las ins t i t uc io nes do nde se conc e nt ra n

las re l a c io nes de int e r é s, de pode r, de conflicto y la

“ go b e r nación”, que se acaban de aborda r.

2.4 Los conocimientos
i m p l í c i t o s / explícitos y las competencias

Más que los pro p ios cono c i m ie ntos y competenc ias ex i s-

tentes en un territorio, el factor de competitividad

s o c ial ra d ica en la capacidad de los age ntes locales para

movilizarlos y valorizarlos. En efecto, los conocimien-

tos técnicos a menudo están dispersos, se desconocen

o incluso se desprecian. También pueden estar parce-

lados, inconexos, detentados por personas o institu-

ciones diferentes que tienen dificultades para poner en

común sus competencias con objeto de hacer surgir

nuevas ideas y proyectos.

Así pues, ¿cómo se puede pasar de unos conocimientos

técnicos dispersos y no conectados a unos conoci-

mientos técnicos colectivos, desencadenantes de com-

petitividad? Esta cuestión es crucial para la competiti-

vidad social, a saber, la capacidad de los agentes de un

territorio de ser eficaces de manera conjunta.

A este respecto se plantean varias cuestiones:

> ¿ C ó mo localizar los cono c i m ie ntos técnicos olvida do s,

o incluso en vías de de s a p a r ición y que son poten-

c ia l me nte pro mo t o res de innovación y re no v a c i ó n ?

EJEMPLO

En Robertsfors (Västerbotten, Suecia), diecisiete muje -

res de agricultores se agruparon para valorizar sus cono -

cimientos técnicos tradicionales y sus capacidades de

invención en materia culinaria utilizando una cocina

colectiva para la producción de platos preparados desti -

nados a la venta.

> ¿ C ó mo valorizar estos cono c i m ie ntos técnic o s, da r l e s

una dimensión adaptada a las necesidades actuales?

EJEMPLO

La recuperación y la adaptación de conocimientos t é c n i -

cos antiguos para nuevos sectores de mercado han consti -

t u i d o muy a menudo un elemento clave de las estrategias

de los grupos LEADER. Por ejemplo, cuatro grupos LEADER

( Valle Elvo del Piamonte y Anglona Monta Acuto de Cer -

deña, así como ADRI Valladolid y Montañas del Teleno en

Castilla-León) establecieron un proyecto de cooperación

transnacional para la recuperación y modernización de

técnicas de tratamiento de la lana, relativa a razas de

ovino cuya lana no se utilizaba por no ser sufic i e n t e m e n t e

fina. La modernización de las técnicas antiguas de

lavado, hilado y tinte de la lana permitió su valorización

para producciones específicas como mantas, material de

aislamiento, etc. Este proceso permitió fomentar entre los

jóvenes el interés por una actividad marginalizada.

> ¿Cómo localizar a los agentes promotores de estos

conocimientos técnicos y cómo valorizarlos?

A menudo los conocimientos técnicos tradicionales en

vías de desaparición son detentados por ancianos que

nunca han tenido la ocasión de transmitir sus compe-

t e nc ia s. Recurrir a estas personas para gara ntizar la fo r-

mación de los jóvenes no sólo es un medio de recupe-

rar conocimientos técnicos perdidos, sino también una

forma de adquirir un nuevo reconocimiento social.

> ¿ C ó mo de fin i r, enc o nt rar y movilizar las competenc ia s

complementarias necesarias para el territorio?

> ¿Cómo definir las necesidades de formación promo-

toras del resurgimiento del territorio y cómo organi-

zar estas formaciones, con arreglo a los recursos

humanos locales, etc.?

> ¿Cómo garantizar que se tengan en cuenta las com-

p e t e nc ias de las personas en dific u l t a d, con una pers-

pectiva de cohesión social?

Así pues, el capital de un territorio en términos de

c o no c i m ie ntos técnicos y competenc ias no es una me ra

lista de saberes, sino la propia capacidad de los agen-

tes del territorio de reconocer colectivamente estos

conocimientos técnicos, definir las nuevas necesidades

de conocimiento e investigación, conocer el lugar

donde existen los conocimientos técnicos y organizar

la transferencia de los mismos. Resumidamente, es lo

que se puede llamar los “conocimientos técnicos

sociales”, base esenc ial de la go b e r nación y de la com-

petitividad social.
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EL DIÁLOGO SOCIAL PARA LA FORMACIÓN

El “diálogo social para la formación” es una forma

esencial de conocimientos técnicos sociales.

Puede practicarse en una empresa, en un pueblo,

en un territorio. Se trata de sentar alrededor

de una mesa de negociación a los distintos socios

interesados (por ejemplo, en un municipio: los

habitantes, los cargos públicos, las asociaciones,

etc.) para que definan juntos las necesidades de

formación. Esta práctica contrasta con las ofertas

de formación a menudo venidas de fuera,

que no corresponden a las necesidades reales y no

promueven la innovación. Al contrario, el diálogo

social para la formación permite hacer surgir

proyectos colectivos y consensuales y establecer

las formaciones pertinentes. 
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Parte 3

M e j o rar la competitividad
s o c i a l
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¿Cómo concebir una estrategia de mejora de la com-

petitividad social en función de la situación y de los

retos del territorio rural? En este capítulo intenta-

remos responder a esta cuestión.

Generalmente, los enfoques económicos de desarrollo

no tienen suficientemente en cuenta la dimensión

social como elemento clave de la competitividad. Las

cuestiones sociales siguen siendo consideradas dema-

siado a menudo como un ámbito “aparte”, al que se

aplican medidas específicas o que depende de la res-

ponsabilidad de los trabajadores sociales y/o de la ani-

mación social y cultural.

Por el contrario, el enfoque de “proyecto de territorio”

t ie ne por objeto int e g rar a nivel territorial la me j o ra de

la competitividad social. Se han re a l i z a do esfuerzos por

los territorios LEADER, sobre todo en el sent ido de velar

por la mayor integración entre la estrategia económica

y el de s a r rollo de nuevos cono c i m ie ntos técnicos socia-

les, de gestión de la participación ciudadana, etc.

3.1 Crear una dinámica colectiva
en torno a la competitividad social

3.1.1 Hacer de cada intervención
una herramienta de animación

Pa ra los grupos LEADER, el he c ho de utilizar cada int e r-

vención como una herramienta de animación forma

parte de la estrategia de mejora de la competitividad

social. En efecto, toda intervención in situ – el diag-

nóstico territorial, la formación, la orientación profe-

sional, la selección de proyectos, la concesión de una

financiación – es una herramienta potencial de movili-

zación, cohesión y estructuración social, tanto en su

contenido como en sus modalidades de aplicación.

El grupo puede así estimular:

> la competición ent re expectativas ind i v iduales e int e-

reses colectivos, con el fin de permitir la expresión

diversa de opiniones, incluso a través del conflicto;

> la cooperación entre agentes, evidenciando los inte-

reses comu nes y re fo r z a ndo las capacida des de acción

colectiva a todos los niveles;

> la participación de todos los implicados en un pro-

blema determinado y su solución, valorizando y res-

petando la diversidad, sin perjuicio de “discriminar

positivamente” a los grupos más escasos o margina-

lizados;

> la subsidiariedad, delegando el máximo de responsa-

b i l ida des a los age ntes dire c t a me nte afectados por la

acción.

3.1.2 Encontrar los métodos adecuados
de movilización

a) Crear en la medida de lo posible
una situación “ganador/ganador”

Muc hos age ntes clave sólo trabajarán en aras del cam-

b io si ellos mismos logran un bene fic io. Ne go c iar solu-

c io nes con una perspectiva “gana do r / g a na dor” permite

a me nudo resolver las situa c io ne s. Dos mo da l ida des de

c o ncertación son posibles: enc o nt rar el mayor de no m i-

na dor común o el eleme nto que aglutine los int e re s e s

p a r t ic u l a re s. Pre c i s e mos que cua ndo es imposible logra r

que todos los age ntes salgan venc e do re s, convie ne pre-

ver un me c a n i s mo de compensación para los perde do re s.

b) Hacer aceptable la idea de división/apoyo
del riesgo

To da inic iativa, sobre todo cua ndo es inno v a do ra, ex ige

asumir de t e r m i na do rie s go, no solame nte fina nc ie ro: en

una localidad rural donde todo el mundo se conoce, la

toma de riesgo puede dar lugar a una pérdida de pres-

tigio en caso de fracaso y a los celos de los demás en

caso de éxito. El riesgo de exclusión es en este sentido

mucho más serio en el mundo rural que en mundo

urbano, donde prevalece el anonimato.

Aunque la importancia del riesgo dependa obviamente

de la envergadura de la acción considerada, sin

embargo en las zonas rurales, sobre todo cuando están

a i s l a da s, toda empresa ex ige un gran ma rgen de rie s go ,

mientras que los medios (en particular, financieros) a

disposición de los agentes para afrontar dicho riesgo

son a menudo escasos: en tal caso, la divergencia debe

superarse mediante un mecanismo financiero moviliza-

dor de fondos públicos.

M e j o rar la competitividad
s o c i a l
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Po ner a los age ntes en contacto mu t uo y en conexión con

las ins t i t uc io ne s, al nivel que corre s p o nda a las ne c e s i-

da des de su proyecto, permite int ro ducir una de t e r m i-

na da división del rie s go y de las fo r mas de apoyo. Esta

división del rie s go pasa también por la cofina nc ia c i ó n ,

cuya organización puede ser de s e m p e ñ a da por LEADER.

c) Apelar al sentido de la responsabilidad
de los agentes

Por la posición social e ins t i t uc io nal que ocupa, el age nt e

local tie ne sie m p re, en distintos gra do s, una re s p o ns a b i-

l idad con respecto a los recursos y al de s a r rollo de su terri-

t o r io, aunque ra ra me nte sea explícita. La valorización

colectiva de algunas de estas re s p o ns a b i l ida des puede

servir a veces de eleme nto impulsor para obtener la adhe-

sión de los age ntes locales a una acción de t e r m i na da .

Por ejemplo, apelar al sentido de la responsabilidad de

los propietarios cuando quedan inmovilizados o no se

explotan algunos recursos (tierras, edificios) puede ser

un medio de hacer resurgir en ellos una forma de com-

p romiso con el patrimo n io na t u ral o arq u i t e c t ó n ico, que

puede incitarles a su preservación.

3.1.3 Elaborar y utilizar técnicas
de concertación

La concertación desempeña un papel funda me ntal ent re

otras cosas para:

> s u p e rar los bloqueos del pasado – los acont e c i-

m ie ntos “de los que no se habla”, las diverge nc ias his-

t ó r icas ent re fa m i l ia s, partidos políticos y clases socia-

les – que pueden obstruir todo atisbo de cambio en el

p ro p io mo me nto en que éste comienza “a ge r m i na r ” ;

> alcanzar la escala social pertinente me d ia nte la cre-

ación de vínculos y re des de cooperación que permi-

tan adm i n i s t rar el rie s go, disminuir el coste unitario

de acceso a un servic io o a un me rc a do y elegir la con-

fig u ración social mejor ada p t a da a la acción.

Precisemos que la concertación local no implica que

t o dos los age ntes estén de acuerdo. Lo que pre t e nde es

crear o consolidar una “cultura local de confianza” que

permita:

> sacar pro v e c ho de la fuerza creativa de los ind i v iduo s

para construir un proyecto colectivo;

> ofrecer oportunidades a los agentes más innovado-

res sin por ello privar a otros de los recursos dispo-

nibles;

> aprovechar rápidamente las oportunidades que se

presentan para lograr su aprovechamiento común;

> combinar de forma diversa los intereses y conoci-

mientos técnicos;

> administrar las tensiones entre los ámbitos de coo-

p e ración y competición, público y privado, ind i v idua l

y colectivo, economía privada y economía social,

política sectorial y enfoque transversal, mundo rural

y mundo urbano.

3.2 Algunos consejos metodológicos

3.2.1 Elegir una orientación general:
definir objetivos en términos
de competitividad social

Esto exige en primer lugar situar los elementos que, a

nivel social, cultural e institucional, constituyan obs-

táculos al desarrollo del territorio, poner de relieve a

continuación, mediante el análisis, las oportunidades

e c o n ó m icas susceptibles de ser apro v e c h a das y las con-

diciones de organización local que deben cumplirse a

tal efecto.

EJEMPLO

El grupo LEADER Serranía de Ronda (Andalucía, España)

es consciente de que los atractivos naturales del territo -

rio (montaña, belleza paisajística, patrimonio histórico),

su proximidad a la costa (turismo balneario) y la pre -

sencia en su centro de la ciudad de Ronda, ensalzada por

grandes escritores y frecuentada por numerosos visitan -

tes, configuran una zona potencialmente importante de

turismo rural. Con todo, la ausencia de estructuras loca -

les de concertación y reagrupación entre agentes impide

aprovechar tal oportunidad a corto plazo. El GAL se fija

entonces como objetivo la estructuración de la sociedad

local; este será su caballo de batalla durante todo el perí -

odo de LEADER I entre 1991 y 1995 (véase más arriba).

3.2.2 Establecer una escala de prioridades

Ya que afecta a problemas de relaciones, sociales y cul-

turales, así como de exclusión, la mejora de la compe-

titividad social de un territorio constituye un proceso

a largo plazo.

Algunos objetivos pueden lograrse más fácilmente que

otros, que exigen más tiempo o dependen de la reali-

zación de otras condiciones; ello sin contar con que en

ocasiones el margen de maniobra es muy estrecho.

A veces hay temas que se convierten en “tabúes”, ina c-

c e s i b l e s. Ent o nces es importante enc o nt rar salidas para

solucionar el problema.
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En algunos territorios rura l e s, por ra z o nes históric a s, los

h a b i t a ntes sie nten de s c o n fianza hacia todo lo que es

colectivo. Por cons ig u ie nt e, lanzar inme d ia t a me nte una

acción colectiva conduciría dire c t a me nte al fracaso; otra

cosa sería organizar una fo r mación colectiva para pro-

yectos ind i v idua l e s, lo cual puede ser un me d io de int ro-

ducir pro g re s i v a me nte la idea de trabajo en común.

EJEMPLO

En el Vinschgau/Val Venosta (Trentino-Alto Adigio, Ita -

lia), territorio con un desarrollo económico bien conso -

lidado, pero socavado por la escasa cooperación tradi -

cional entre agentes, el grupo LEADER desbloqueó la

situación siguiendo las normas metodológicas siguientes:

> recurrir a asociaciones info r m a l e s, más fácilmente acep -

tadas por los agentes locales (asociaciones que pueden

formalizarse una vez que los agentes estén preparados);

> proponer asociaciones relativas a proyectos que pro -

duzcan una plusvalía efectiva y palpable a corto plazo,

mediante el acceso a nuevos mercados, por ejemplo;

> no poner en marcha un proyecto antes de haberse ase -

gurado de sus oportunidades de éxito, utilizando en par -

ticular formaciones preliminares, concebidas inicialmente

para proyectos individuales, pero donde la necesidad de

un enfoque colectivo se impone progresivamente.

3.2.3 Elegir un punto de partida: localizar
a los agentes apropiados para empezar

Una vez de t e r m i na dos los objetivos ge ne rales y las prio-

ridades a corto, medio y largo plazo, se trata de iden-

tificar a los agentes con los cuales sería preferible ini-

ciar el proceso con el fin de reducir los riesgos en la

medida de lo posible.

Puede tratarse por ejemplo de:

> los agentes cuyo campo de referencias es el más

amplio (jóvenes, habitantes recién incorporados,

emigrantes reincorporados al país, etc.) o que pue-

dan desempeñar un papel de int e r faces ent re el terri-

torio y el mundo exterior (emigrantes, turistas, resi-

de ntes secunda r io s, re s p o nsables políticos orig i na r io s

del territorio);

> los agentes que puedan desempeñar un papel clave

de mediación entre intereses divergentes;

> los que manifiesten espíritu de iniciativa y disposi-

ción a asumir riesgos financieros y sociales;

> los grupos que emprendan diligencias colectivas;

> quienes participen en proyectos de innovación o

transformación.

Para superar la inmovilidad aparente de algunas situa-

ciones, tal vez convenga buscar los beneficios que los

agentes obtienen del statu quo. Una vez que estos

beneficios se hagan manifiestos, podrá considerarse la

búsqueda de soluciones alternativas.

Es posible que la intervención de nuevos agentes per-

mita desbloquear la situación; por múltiples razones,

son a menudo los mismos que emiten opiniones, que

ex p resan ideas y de s e o s. Por cons ig u ie nt e, la llegada de

nuevos partic i p a ntes puede permitir ampliar el abanic o

de ideas e intensificar los flujos de información.

3.2.4 Aplicación de la estrategia:
encontrar la escala adecuada

Enfrentadas a menudo a la baja densidad de población

y/o al pequeño tamaño de las empre s a s, las zonas rura-

les necesitan alcanzar determinada masa crítica de

competencias, financiaciones, pertinencia de la oferta

con relación a los mercados exteriores, etc.

A cada tipo de acción le corresponde una masa crítica,

es decir, un tamaño determinado (envergadura, volu-

men de negocios, número de personas implicadas) y un

determinado nivel de organización necesario para su

realización. Por ejemplo, para obtener una denomina-

ción de origen aplicable a un producto local, se orga-

niza al conjunto de los productores de la zona alrede-

dor de un pliego de condiciones; para hacer nacer una

toma de conciencia sobre la necesidad de luchar con-

tra la degradación del entorno, es importante contar

con la participación de los agricultores, los ganaderos

y pescadores de la zona, las autoridades locales, etc.

Las acciones que requieren la reagrupación de agentes

y la confrontación de ideas son generadoras de con-

certación o de nuevas configuraciones de agentes o

recursos: la re novación de un pueblo, la creación de una

denominación de calidad, la instalación de un centro

multiservicios, etc., son algunas de las estrategias de

refuerzo de la competitividad social.

En torno a estas acciones es como se logra el aprendi-

zaje de la acción colectiva. Poco a poco se tejen vín-

culos y re de s, fo r males o info r ma l e s, para la tra ns m i s i ó n

de informaciones, conocimientos, responsabilidades,

conocimientos técnicos, para la inserción en nuevos

mercados, etc.
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Alcanzar la escala adecuada supone por lo tanto:

> una diversificación de los vínculos entre agentes

(operadores económicos, trabajadores sociales, eco-

logistas, instituciones públicas y privadas, etc.);

> una mejora de la calidad de los intercambios, mate-

rializada mediante normas consensuadas (reglas de

calidad, contratos de intercambio, etc.);

> la imbricación de las redes internas y externas, que

permita crear “yacimie ntos de competenc ias” y obte-

ner la masa crítica necesaria para las innovaciones

sectoriales o transectoriales.

3.2.5 Hacer participar a los agentes locales
en el trabajo de seguimiento-evaluación

El seguimie nt o - e v a l uación es un eleme nto esenc ial de la

e s t ra t e g ia de adquisición de competitividad socia l ,

de b ido al alto gra do de inc e r t idu m b re que conlleva: la

observación directa o ind i recta puede ser decisiva para

evitar dirigirse a callejones sin salida o cometer erro re s

i r re p a ra b l e s. Aho ra bien, todo age nte que participe en la

re flexión y en los int e rc a m b ios de puntos de vista puede

aportar una cont r i b ución a veces de t e r m i na nte a este

s e g u i m ie nt o - e v a l uación. Por supuesto, la ex i s t e nc ia de

e s p a c ios colectivos de enc u e nt ro e int e rc a m b io sufi-

c ie nt e me nte valorizados facilitará y fo me ntará la parti-

cipación en la re flexión. Se insistirá, en partic u l a r, en:

fomentar la reflexión colectiva 
sobre las acciones

Las acciones que suponen un trabajo colectivo, como

la creación de un lugar de encuentro, la revitalización

de la “taberna del pueblo” o de una fiesta tradicional,

ofrecen ocasiones de encuentro que pueden transfor-

marse en espacios de reflexión. Los viajes de estudios,

los ciclos de formación y otras fórmulas similares tam-

bién pueden actuar en el mismo sentido.

capitalizar las competencias sociales
adquiridas por los agentes locales

Las competenc ias sociales adquirida s, ayuda ndo a sacar

lecciones de los errores cometidos, pueden convertirse

en recursos.

3.3 Ejemplos de estrategias
de mejora de la competitividad social

Los elementos de reflexión proporcionados hasta ahora

muestran hasta qué punto las estrategias de mejora de

la competitividad social dependen sobre todo de la

situación específica del territorio.

Cuando, en cuanto a competitividad social, los acervos

son ya importantes (existencia de organizaciones loca-

les y vínculos establecidos con el mu ndo ex t e r io r, prác-

t icas de concertación, cierta cohesión social y confia n z a

en las instituciones, etc.), los márgenes de maniobra

son relativamente amplios y la mejora de la competiti-

vidad social no aparece como un elemento determi-

nante de la estrategia territorial, sino como un ele-

mento entre otros.

En cambio, en los territorios donde la capacidad de

acción colectiva de los agentes locales está debilitada

por grandes obstáculos, los márgenes de maniobra son

mucho más estrechos y la adquisición/mejora de la

competitividad social se convierte en el elemento

determinante del conjunto de la estrategia territorial.

P re s e nt a re mos algunos ejemplos de estra t e g ias posibles

en tal situación, planteando cinco situaciones típicas

donde la insuficiencia de competitividad social condi-

ciona todo el proceso de desarrollo del territorio. Pre-

cisemos que no se trata de una tipología exhaustiva,

sino de una simple serie de ejemplos.

> Tipo 1: los territorios se caracterizan por el desa-

liento y la ausencia de fe en el futuro, como en el

caso de los sometidos a éxodo rural notable, la mar-

cha de los jóvenes y promotores de proyectos, la

de c a de nc ia de las activida des tra d ic io nales y la de s a-

parición de servicios, y donde ningún sector parece

tomar el relevo.

> Tipo 2: territorios que sufren de carencias de estruc-

turación social, como los que han experimentado la

desaparición de las formas tradicionales de organi-

zación y han permanecido ajenos a las grandes ten-

de nc ias de la socie dad mo de r na (int e ns i ficación de la

agricultura, renovación asociativa, etc.).

> Tipo 3: t e r r i t o r ios cara c t e r i z a dos por la de s c o n fia n z a

entre agentes, a causa de una serie de disfunciones

previas o de rivalidades entre sectores. También

p u e de constituir el funda me nto de la de s c o n fianza la

existencia de modalidades de control de las organi-

zaciones o los mercados que hayan producido daños

a una parte de los agentes.
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> Tipo 4: t e r r i t o r ios que sufran ins u fic ie nc ias en cua nt o

a responsables de proyectos, por ausencia de inicia-

tiva empre s a r ial. Se trata a me nudo de territorios con

un fuerte índice de asalariados (zonas de grandes

empresas industriales o grandes explotaciones agra-

rias que emplean mano de obra asalariada).

> Tipo 5: t e r r i t o r ios “ex t ra v e r t idos”, que disponen de

a ge ntes locales potenc ia l me nte movilizables pero cuyo

t e r r i t o r io no re t ie ne int e r é s. Se trata ge ne ra l me nte de

z o nas rurales próximas a una gran ciuda d, cuyo poten-

c ial hu ma no es absorbido por el cent ro urbano .

3.3.1 Ejemplos de estrategias 
para los territorios de tipo 1 
(desaliento de los agentes locales, 

que no creen en el futuro del territorio)

En estos territorio s, el logro de la competitividad socia l

pasa en primer lugar por una toma de conc ie nc ia colec-

tiva de las potencialidades del territorio y por la reno-

vación de confianza en el futuro, en partic u l a r, ent re los

j ó v e ne s. He aquí algunos ejemplos de estra t e g ias orie n-

tadas en este sentido:

a) Recuperar la confianza creando proyectos
de valor demostrativo
EJEMPLO

En la Sierra de Béjar-Francia (Castilla y León, España),

territorio en declive, el grupo LEADER decidió poner en

marcha varios proyectos, de amplia envergadura, para no

pasar inadvertidos, con el fin de mostrar concretamente

lo que es posible hacer para revitalizar el territorio. Estos

proyectos suscitaron el interés de los habitantes e impul -

saron la concepción de nuevas ideas de proyectos.

b) Recuperar la confianza 
por medio de la animación

EJEMPLO

En la Serra do Caldeirão (Algarve/Alentejo, Portugal), terri -

torio que ha sufrido un importante éxodo rural y que se vis -

lumbraba sin perspectivas, el grupo LEADER renovó la con -

fianza de los habitantes en su futuro a través de un trabajo

de animación “desde la base”, realizado con jóvenes ani -

madores contactados en los pueblos y luego fo r m a d o s. La

animación consistió sobre todo en promover un conjunto

de actividades económicas, sociales y culturales basadas

sobre todo en la valorización de las tradiciones. Una feria

popular organizada anualmente por el Grupo LEADER, que

agrupa a productores locales, es la ocasión para estable -

cer manifestaciones culturales destinadas a reforzar el

arraigo de los habitantes en el territorio.

c) Recuperar la confianza recurriendo
a personas exteriores

A veces es difícil contactar y formar in situ a jóvenes

promotores de proyectos para recuperar la confianza;

entonces puede ser una solución recurrir a personas

ex t e r io re s, sobre todo para las activida des de de fin ic i ó n

de las potencialidades locales y para conducir a los

a ge ntes locales (inc l u idos los mu n ic i p ios) a prever otro s

cauces de acción.

EJEMPLO

En Burgenland (Austria), zona de objetivo 1 donde los

responsables del proyecto son relativamente escasos, los

cuatro grupos LEADER en cuestión conjuntaron sus

esfuerzos para establecer vínculos permanentes con la

Universidad de Viena: en adelante, los estudiantes, orien -

tados por profesores-investigadores, acuden regular -

mente en misión al Burgenland. El trabajo de inventario

del patrimonio local efectuado por estos estudiantes per -

mitió renovar el interés de las poblaciones por el terri -

torio y suscitó ideas y proyectos, que desembocaron en

realizaciones esenciales para recuperar la confianza en

el futuro de la zona.

d) Recuperar la confianza consolidando
valores de identidad

El refuerzo de algunas características destacadas de la

identidad local es a veces un notable incentivo para

recuperar la cohesión social y la confianza en el futuro

del territorio.

EJEMPLO

En la zona LEADER de South Gwynned (País de Gales,

Reino Unido), caracterizada por un fuerte sentimiento de

pertenencia a la cultura céltica y por el deseo compar -

tido de diferenciarse de la cercana Inglaterra, el grupo

LEADER promovió acciones destinadas a conciliar la eco -

nomía y la reactivación de la lengua y la cultura gale -

s a s. Fundamentando claramente su estrategia en la valo -

rización del bilingüismo, el GAL obtuvo a la vez la

adhesión de la población y abrió nuevas perspectivas de

desarrollo, en particular, en el ámbito del turismo cultu -

ral (literatura, música, paisajes culturales, patrimonio

arquitectónico, enclaves históricos, etc.)
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e) Recuperar la confianza reforzando
los vínculos con el territorio

Insistir en el arraigo con el territorio y con el patrimo-

nio local es otro medio de renovar la confianza y de

incitar a la población a crear actividades in situ.

EJEMPLO

En la meseta de Lassithi (Creta, Grecia), caracterizada

por el éxodo rural y por la dejación de las actividades

agrarias, se habían abandonado los aproximadamente

14.000 aeromotores tradicionales que servían para bom -

bear el agua necesaria para el riego de las parcelas. El

grupo LEADER movilizó a la población en torno a la recu -

peración de estos aeromotores, símbolos de la identidad

del territorio. Lanzada en primer lugar a pequeña escala

(300 aeromotores), la acción despertó el interés de los

habitantes respecto a su territorio y permitió la puesta

en marcha de otras actividades.

3.3.2 Ejemplos de estrategias 
para los territorios de tipo 2 
(Escasa estructuración social)

a) Hacer de la asociación local un elemento
de estructuración social

En los territorios cara c t e r i z a dos por la ausenc ia de org a-

n i z a c io nes locales (asocia c io nes prof e s io na l e s, socia l e s, cul-

t u ra l e s, etc.) en que apoyarse para inic iar un proceso de

de s a r rollo local, la cons t r ucción de la asociación local puede

ser un me d io privilegia do para sentar las bases de una es-

t r uc t u ración de la socie da d. Algunos grupos LEADER cons-

t r u y e ron así su asociación unie ndo a un amplio abanic o

de persona s. Estos age ntes se org a n i z a ron a cont i nua c i ó n

en grupos de nt ro de la asociación, los cuales se convir-

t ie ron en gérme nes de org a n i z a c io nes más específic a s.

EJEMPLO

En la zona LEADER de la Serranía-Rincón de Ad e m u z

(Comunidad Valenciana, España), aislada región monta -

ñosa, el GAL tomó la forma de una asociación abierta con

más de 160 personas, donde están representados todos

los sectores económicos, sociales y culturales. Se organi -

zaron cuatro “mesas de concertación” temáticas: cultura-

medio ambiente-turismo, formación, PYME-artesanía-ser -

v i c i o s, y valorización de las producciones locales. Estas

mesas de concertación desempeñan el papel de grupos de

trabajo, de foros de debate y de creación de proyectos,

lo cual se aborda a continuación en el comité de la aso -

ciación. Estas mesas de concertación han permitido tam -

bién la constitución de otras asociaciones.

b) Fomentar la cooperación por medio 
de la formación

Enfrentados a la dificultad de crear formas de asocia-

ción ent re age ntes en territorios cuyas prácticas de coo-

peración son muy limitadas, muchos grupos LEADER

recurrieron a la formación para lograr tal cooperación.

EJEMPLO

En el valle de Sousa (Norte de Portugal), el grupo

LEADER, enfrentado a la gran dificultad de impulsar

medidas de acción colectiva a causa de la reticencia de

los agentes locales ante cualquier forma de asociación,

decidió lanzar una acción de formación específica sobre

el movimiento asociativo, orientada a un pequeño grupo

de personas, destinada a continuación a desempeñar un

papel de catalizador, haciendo valer el interés de los pro -

yectos asociativos.

3.3.3 Ejemplos de estrategias 
para los territorios de tipo 3 
(ambiente de desconfianza entre agentes)

En los territorios do nde re i na la de s c o n fianza, en parti-

cular ent re sectores difere nt e s, a me nudo es difícil ini-

c iar dire c t a me nte un proceso de ne go c iación o coopera-

ción ent re los age ntes int e re s a do s. De ahí la ne c e s ida d

de enc o nt rar un punto de partida que evite la confro n-

tación directa, abrie ndo al mismo tiempo la vía a un pro-

ceso de re c u p e ración de la confianza mu t ua. La elección

de este punto de partida de p e nde de las ra z o nes de esta

de s c o n fianza. A me nudo las accio nes de s a r ro l l a das fuera

del territorio sirven para suscitar la voluntad de coope-

ra r, a pesar de la de s c o n fianza ex i s t e nt e.

a) Emprender actividades destinadas a crear
un mecanismo de colaboración de distintos
sectores en conflicto o sin tradición de coo-
peración mutua

EJEMPLO

En la zona LEADER de Garfagnana (Toscana, Italia), los

pequeños agricultores estaban en conflicto permanente

con los transformadores y comerciantes, siendo éstos un

eslabón obligado para vender sus productos y que impo -

nían precios que los agricultores consideraban demasiado

b a j o s. Para superar este conflicto, el grupo LEADER intro -

dujo una acción de valorización de los productos típicos

(miel, castañas, etc.) al inicio con carácter demostrativo,

lo que dio lugar progresivamente a una amplia promo -

ción del territorio. Distintas acciones de animación y un
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programa detallado de actividades condujeron a los agri -

cultores a adherirse a una asociación local ya existente

de transformadores y comerciantes, lo cual desembocó en

la creación de “Consorzio Garfagnana Produce”. En la

actualidad, se trata de un caso excepcional de coexis -

tencia, en una estructura colectiva, de agentes locales

tradicionalmente enfrentados por un conflicto.

3.3.4 Ejemplos de estrategias 
para los territorios de tipo 4 
(falta de responsables de proyectos, debido a la

ausencia de iniciativa empresarial)

a) Fomentar “todo lo que se mueve”

C ua ndo los re s p o nsables de proyectos son muy escasos,

se pueden fomentar todas las iniciativas emergentes,

con el fin de desarrollar la confianza en el territorio; es

lo que hacen muchos grupos LEADER. En varios casos,

el apoyo otorg a do a grupos de jóvenes para el comie n z o

de una actividad, incluso al asumir un elevado riesgo,

puede ser una manera de activar un potencial que, de

otro modo, no tendría espacio para expresarse.

b) Crear, paso a paso, empresas y proyectos

Muy a me nudo también, en tal situación, los grupos de

acción local tie nden a aplicar por sí mismos los pro y e c-

tos o a crear empresas que puedan servir a cont i nua c i ó n

de punto de re f e re nc ia para suscitar nuevas inic ia t i v a s.

EJEMPLO

En Sajonia-Anhalt (Alemania), la falta de responsables de

proyectos condujo al grupo LEADER Kultur Landschaft Hal -

densleben a concentrar sus esfuerzos en el montaje ex

nihilo de un proyecto de rehabilitación: transformar un

castillo y antigua zona industrial de gran valor histórico

en centro de desarrollo económico y cultural relevante en

toda la región. El objetivo subyacente al planteamiento

es que este lugar sirva de referencia para promotores de

proyecto potenciales y suscite otras iniciativas.

c) Cultivar la iniciativa empresarial 
en los niños

Cuando falta la iniciativa empresarial necesaria para la

c reación de activida des a nivel local, un trabajo de base

destinado a los jóvenes puede permitir el avance de la

situación.

EJEMPLO

Es lo que hizo el grupo LEADER del condado de Tipperary

(Irlanda). Observando que los alumnos de enseñanza pri -

maria (5-13 años) se mostraban más inventivos y

emprendedores que los adolescentes, el GAL decidió

orientar su acción hacia 10 escuelas primarias, propo -

niendo a los alumnos la creación de una empresa. Este

proyecto, que costó en total 15.600 euros, afectó a 600

niños y dio lugar a la creación de una multitud de peque -

ñas empresas escolares: de la producción de folletos y

vídeos sobre el patrimonio y la artesanía local a la ela -

boración de felicitaciones de Navidad, pasando por la jar -

dinería y la venta de flores y verduras, el reciclaje del

papel y la organización de un servicio de desayuno.

3.3.5 Ejemplos de estrategias 
para los territorios de tipo 5 
(Territorios “extravertidos”)

Los territorios “extravertidos” se someten a la influen-

cia de un polo de desarrollo especialmente atractivo

situado fuera del territorio, que concentra el interés de

los agentes locales, ya que ofrece empleos, servicios y

múltiples actividades. Se trata esencialmente de terri-

torios situados en los alrededores de las ciudades.

Éstos pueden tra ns fo r marse fácilme nte en ciuda des do r-

m i t o r ios y los re s p o nsables locales (cargos públic o s, etc. )

c e nt ran a me nudo su atención en los me d ios de inver-

sión a disposición del polo urbano, con un alto rie s go de

que estos territorios pie rdan su carácter pro p io para con-

vertirse en una pro l o ngación del polo urbano .

En tal caso, el proceso de desarrollo exige en primer

lugar volver a centrar el interés en la vida y las poten-

cialidades locales, lo que supone el establecimiento de

estrategias especialmente movilizadoras.

a) Centrar la atención en el territorio
por medio de la creación de asociaciones
participativas que agrupen intereses
concretos

El recurso a acuerdos locales en torno a intereses con-

cretos vinculados a soluciones a corto plazo puede ser

uno de los medios de llamar la atención de los agentes

en cuanto al territorio, movilizando así ideas y medios

dedicados a proyectos de dimensión colectiva.
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EJEMPLO

En la zona LEADER Mugello Val di Sieve (Toscana, Italia),

el municipio de Firenzuola, cerca de Florencia, aplicó una

acción de valorización de la denominada piedra serena.

Se trata de una piedra margosa y arenosa del período

mioceno, por lo tanto relativamente joven y cuya for -

mación de depósitos se produjo hace cerca de 15 millo -

nes de años. La colaboración de todos los agentes loca -

les (municipio, asociaciones de empresas locales y

empresas individuales) permitió crear nuevos productos

derivados de esta piedra. El planteamiento permitió

sobre todo dar a conocer a las empresas locales las

potencialidades de la materia prima en cuestión. Ello dio

lugar a una diversificación productiva, un significativo

crecimiento del empleo y una promoción más amplia del

territorio. Este acuerdo local en torno a un interés con -

creto tuvo un impacto muy fuerte. Se estructuraron siete

PYME y cuatro pequeñas empresas que ocupaban a 174

empleados y que creaban una subcontratación equiva -

lente en términos de empresas y empleos. En 1999 se

contaba con dos asociaciones: la primera, COPSER, se

ocupa de los servicios empresariales, distribuye los ex p l o -

sivos, el equipamiento y las herramientas y negocia con

las instituciones y las empresas; la segunda, COGIVAS, se

especializa en las intervenciones de reestructuración en

los centros históricos.

b) Reconstruir un polo de actividades
aprovechando la proximidad 
de un mercado urbano

Los territorios ex t ra v e r t idos pueden sacar pro v e c ho de la

p rox i m idad de un me rc a do urbano cre a ndo un polo de acti-

v ida des susceptible de movilizar a los age ntes locales.

EJEMPLO

La Ile-Crémieux (Alpes, Francia), a causa de su proximi -

dad a la ciudad de Lyon (2 millones de habitantes), corre

el riesgo de transformarse en una zona dormitorio. Un

grupo local, apoyado por los municipios, decidió explo -

tar un yacimiento arqueológico y unirle un conjunto de

actividades (museo, recorrido de descubrimiento, visitas

y estancias educativas, gestión del patrimonio, etc.). Se

creó así un polo cuya proximidad al gran mercado lionés

facilita su desarrollo.

EJEMPLO

El GAL de Marsica (Abruzos, Italia) sabía claramente que

las dificultades de desarrollo de la región no eran de tipo

económico, sino sociales: falta de autoestima de la

población local, dependencia económica, social y cultu -

ral de la zona metropolitana de Roma y de los centros

urbanos limítrof e s. Se trataba de imaginar acciones que,

por una parte, pudieran revalorizar el patrimonio cultu -

ral local y, por otra, garantizar un mínimo de servicios

sociales (en el sentido amplio del término: desde los ser -

vicios sanitarios hasta los servicios culturales). Es esta

filosofía de fondo la que guió la aplicación de varias

acciones muy integradas entre sí. El proyecto “microre -

ceptividad”, por ejemplo, nace de un análisis preciso de

los flujos turísticos en los fines de semana. Marsica está

interesada por una afluencia turística intensa durante los

fines de semana; estos turistas son sobre todo propieta -

rios de residencias secundarias; proceden generalmente

de las aglomeraciones de Roma y Nápoles. Estos no resi -

dentes constituyen un recurso importante en términos de

gravámenes locales (sobre el patrimonio, sobre los des -

perdicios domésticos), abonados a los municipios; pero

no encuentran servicios adecuados y podrían, en reali -

dad, aportar mucho más al territorio. Así pues, el GAL

decide aplicar una estrategia turística diversificada, pero

orientada hacia los no residentes propietarios de una

casa. El objetivo consiste en prorrogar su estancia de 64

a 90 días al año y en aumentar su consumo in situ.
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C o n c l u s i ó n
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La competitividad social, incluidas las ideas de cohe-

sión e inserción social, es un concepto mucho más

amplio, que integra la capacidad de los agentes del

territorio de introducir y administrar cambios de forma

conjunta y de responder a los retos actuales del mundo

rural, mediante la construcción de vínculos entre per-

sonas, sectores e instituciones, en torno a estrategias

y acciones concretas.

La acción colectiva no es una utopía; se trata de una

urgencia para los territorios rurales, sometidos a pro-

blemas de despoblación, competencia, reestructura-

ción, escaso interés político en los ámbito regionales

y nacionales, conflictos locales, etc.

La competitividad social fomenta los espacios de con-

certación y permite la aparición de agentes colectivos

que expresan nuevos intereses. Permite movilizar las

energías necesarias en toda estrategia de desarrollo,

sobre todo en períodos de grandes cambios. Asimismo,

refuerza la capacidad de respuesta ciudadana ante los

retos que se presentan actualmente en el mundo rural.

C o n c l u s i ó n
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